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FE DE ERRATAS.

7)e E l P ai-f.uto , periódico que bc publica en 

esta córte, tomamos las siguientes lincas, que 

aparecieron el ¡unes 13, con fecha 12;

«A l  curioso lector;

E l  P apsuto  sale cuando le dà la gana, cuando 

tiene que decir algo .bueno, cuando cree que ha 

de ser bien recibido por el público. Es rico por 

su casa, muy amante de su independencia y li­

bertad, y  muy exacto en cumplir sus compromi­

sos, cuando los contrae, por lo cual los contrae 

muy pocas Teces. Queda V. eontestado.n

No queremos preguntar á nuestro apreciable, 

simpàtico y  adorable colega, ¡a causa porquésa- 

lió  el lunes, habiendo anunciado La Correspon- 
iencia que saldría el domingo, y por que salió ot 

33 con la fecha del 12.

Mi.sterlos son esos queno nos importa saber, nt 

al público tampoco. Si no salió, es que hubo al­

go, y  aun algos, como dijo Sancho, y quédese es­

to asi, que peor es meneallo.

Nota. En la imprenta no hubo novedad, ni se 

rompió el molde, ni hay que echarla culpa a ire- 

gente, ni se hizo pastel alguno.

COSAS.
Un señor médico cirujano, ha escrito t  pu­

blicado la lieoista del Caloario de un médico, y 
como él dice, con

la agravunlc circunstancia 
de que es todo el libro verso.

—¿De veras es todo el libro verso, señor me­
dico, cirujano? ¿No esté hecho á la malicia? Mire 
usted. qiiB como noeen todo el libro verso no 
le llevo. Y  como este mezclado como el vino, el 
cacao 6 el caie, con co-a que iio sea verso, y  del 
de primera calidad, se lo devuelvo.

— ¡T.levar, caballeros, llevar! ,Aprueba la Et­
ilista del calcarin de a « mddicol ;A prueba! ¡Ya vá 
barata! ¡G-nero puro y  sin mezcla de la acredi­
tada fábrica de un medico-cirujano y comjiañia!

—¿Es todo el libro verso? Como el de la mues­
tra que sigue :

— ¡T'firtidos! ¿I.ks habrá buenos?
I>e que les sirve á lo.s seflorc.s académicos el 

limpiar, fijar .v dar esplendor, para que ven ia  
un poeta que aplica sanguijuelas, ú poner ¿Par­
tidos LKS?

•

Y dice la revista:
<!c modo que cuando estaba 
sobre el ( l )  con mus entusiasmo 
cualquier enfermo.... :oh sarcasmo! 
ú mi puerta se acercaba; 
y  no es estraño por eso (2) ,
que la péñola arrojase, 
y ,la poe.sia dejare 
por la prosa <iel divieso.
En otras mil ocasiones 
cortó á mi musa el camino

lli 'diro, la lievisla del ('.allano. 
(t) ¿Qué ha de ser csiratio

el mucbaclio de un vecino 
qne tenia sabañones.

¡Ayúdeme V . á sentir! digo no, ¡señor médi- 
co-cirujnuo nada de ayudas!

¡Oh pocta-s' ¡Oh eaU[>lnsmas! ¡Oh versos! ¡Oh 
sinapismos! ¡Oh músasIjOh calvarios! ¡Oh mé­
dico cirujano! ¡Oh sabaiun de la literatura!

*
• «

Be una revista de toros:
"Tres sustos mortales llevó el contratista de 

caballos al ver muertos en un instante prendas 
tan queridas.»

Excuso decir que estos prísáaf queridas son 
caballo« muertos en la plaza.

¡Qué dirla el poeta, si oyera aplicar á los ja ­
melgos de p i:«r. aquello de:

¡Oh, dulces prendas por mi mal halladas!
« «
»

Y  le dije á Perico:
—Yé y compra un pan de 14 cuartos, que de 

hombres es comer, de poetas tener hambre y  de 
escritores pobres, como nosotros, comer pan de 
14 cuartos.

Y  volvió Perico, mi criado, à la hora, como 
Han Eermin de Pamplona, con un pan debajo del 
brazo.

Y  dijome:
—Señor, si buen pan do M  cuartos traigo, 

buenos azotes me cuesta. Fui y  halle que había 
cola en la tahona, y aguijoneado porci hambre, 
concebí la idea de colarme, y como el hambre, 
dicen que ha inspirado Ui.s mejores ideas, lo pu.se 
por obra con tan buena maña, que llovieron so­
bre mi empujones, insultos, puñad.as, denues­
tos, improperios, peilizcDS, puñetazos, etc., etc. 
Pero lo que yo digo, lo que iio se baga por el 
pan nuestro...

—Es la verdad. Dá por bien pasada lo pasado, 
que otros hacen más y  peor que eso. ¡Hi tu su­
pieras.

lo que hacen algunos hombres 
por un pedazo de pan!

• »
Y  comimos i.uestro pan y  bebimos nuestro 

vino.
Uoneluidü que l'ué imcstro refrigerio, le dije i  

mi criado:
. —Ve. Perico, à ver si encuentras billetes para 
ir mañana ú los torus.

Y fue, y  ya no vino à la hora como cuando fue 
por p.an, sino que tardó tres horas largas.

Y  pasadas que fueron las tres liora.s vino sin 
billetes.

Y  dijomo :
—Heñor, cuando fui por el pan, pa.se trabajos, 

pero al flu lo halle u su precio y lo traje. Ahora 
be ¡do por billete.« para los toros, y he encontrado 
el despacho cerrado y  todos los billetes vendidos, 
que no queda uno ni paro un remedio, y  los que 
aun quedan vendibles, están en manos de reven- 
iledores, y estos si' dejan pedir 30 r.s. por un 
aeientü que vale 4. y es lo mas notable, que hay 
quien ]iaga los 30 rs., y  mañana habrá quien de 
los 50. Y yu, después de oído lo que vaiiiclio. me 
quedé reilexiunando ele esta manera:

;01i bimiaventiirada pàtria mia! ¡Tu si que 
estás en U .s siglo.« de oro! Ni los problemas eco­
nómicos te preocupan, ni la falta de lluvias te 
CNtrístuce, ni el hambre te asusta, ni la guerra 
te Intimidii, ni ninguna calamidad menoscaba en 
lo mas minimo tu buen humor ¡Tú sola eres ca­

paz de enviar en un tila á Y^adrid á l. «3 l  srago- 
neses, y en esta proporción á todos tus hijos de 
provincia, sin mas motivo que el de una coiiainA 
Ds tobos!

España sigue siendo el ])ais ma.s feliz de la 
tierra, la pàtria de Pan y tohos.

OTRA PLAGA.

En aquel tiempo, dijo Dios al hombre rico: 
En compensación do tus riquezas te condeno á 
ser servido.

Y  el hombre, sinsaber lo que se le venia en­
cima tomó un criado.

y  este criado, ora un enemigo metido en ca­
sa, con derecho á poseer los seeretos y  divulgar­
los, á criticar la vida, las acciones y los peu-sa- 
wieotos de su amo.

Y este enemigo del hombre. le roinjiia y le 
gastab i, y le derrochaba, y le daba todo genero 
do disgustos.

Y' el hombre hacia por sacudir anuella plaga.
Empeño vano. Dejaba un criado y  tomaba 

otro, porque s'ii él no pedia pasar, porque esta­
ba condenado á ser servido, y al mudar de cria­
do no hacia más que mudar de dolor.

Y  la mujer tomó también una criada.
Que era su dolor, su plaga, .su preocupación, 

su tormento de día y de noche.
Porque nunca lÍegaba á educarla ni á ¡»dor 

sufriría, ni á ser sufrida por t Un.
Y esta plaga preocupaba tanto alas señoras, 

que de veinte veces queliablaban, las diez y  nue­
ve lo hacían sobre el mismo tema, es a saber; 
"Lo malo que está el servicio.»

Y  mudaban de criadas oomo de camisa.«.
A  la manera .del enfermo que muda de pos­

tura paraencontrur alivio.
Pero en vano; porque las criadas eran siem­

pre las mismas criadas con distintas amas, como 
si dijéramos, los mismos perros con distintos co­
llares.

Y' la criada que era despedida de una casa, 
iba á dar tormento á otra.

Y  las señoras levantaban el grito al cielo y 
decian: »¡Que no pelamos ¡lasarnossin ellas!»

Y  para alivio de sus pecados, el Señor las con­
denó a muchas de dicba.s señoras, á no necesitar 
una. sino varias sirvientas, cada una de las cua­
les era una ealnmidad.

Y' se llamaban aras, doncellas de labor, don­
cellas de servir, earonrer»s. modistas, amas de 
cria (¡/iáeru»oí?lomíM!) niñeras, muchachas, co 
ciñeras, etc., etc.

Y cuando el ama despedía á una que ora ton­
ta, reeihia á una demasiado alegre de cascos.

Y  cuando se cansaba de la alegro de cascos, 
recibía á una gruñona.

Y  despedía á la gruñona y admitía á otra men­
tirosa.

Y  se cansaba de la mentirosa y  tomaba á una 
que le salía respondona.

Y  harta de la respondona se quedaba con una 
muy pesada.

Y  no pudiendo aguantar la calma de la pesada, 
roeibia a una chismosa.

Y  dejaba la chi«mo,«a y tomaba á una dengue 
y ('Tifermiza.

Y  dejaba á la dengue y  tomaba una lista de 
manos.

Y  dejaba ála lista de manosy tomaba una... uo 
limpia.

Y"̂  dejaba á la.... no limpia y tomaba à la des­
carada.

Y  asi su sucedian unas á otras, siendo siempre 
peor la que venia después.

Y  los amos y ama» clainaliaii al ciclo contra 
semejante plaga.

Pero eatalwn condenados á ser servidos y te­
nían que cumplir su condena.

Y sufrir la plaga como el hombre sufro e l tra­
bajo. como el buey su ytigo, como el marido á la 
mujer y la mujer al márido.
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Y  «s i seguirán por los siglos de los siglos.
Y  p1 serTjclo eatiirá .siempre «muj malo.-
Y las señoras y  seño'-es seguirán qiiejándo.se.
Y  las criadas y  criados harán I j propio.
Porque escrito está; « l i l  mayor enemigo del

hombre es el hombre.
¿Cuándo se desengañarán los que tienen e! pan 

nuestro y no sirven a nadie, ni de nadie son ser­
vidos, y gor.nn de salud, que ellos son los mas 
felices sobre la tierra?

¿Quien será el primer rico filósofo que confiese 
y  practique la maxima de que el m^jor criado de 
si mismo, el único fiel, barato, constante, bueno, 
sufrido, callado, heróico, abnegado y  ciiriaoso es 
uno mismo?

Ya vuelve otra vez la moda do la olásiua man­
tilla española, la mantilla de blondas.

Mucho lo celebramos, porque bomos entusias­
tas por todo lo que es esclusivamente español.

Las señoras, que genornliaente siguen en to­
do la mo<la francesa, imitándola y  acogiéndola 
sin permitirse modificarla en nada, no se acuer­
dan Que tienen que cumplir una misión patrió­
tica, la de nodo.ar morir Us modas del pai.s por 
seguir eselu.sivamente lus extr.injeras.

Vuelva la mantilla de blondas, que con tanto 
salero llevaban nuestras mujeres, salvo error.

¿'a¿Bo «rror quiere decir que alifunas señoras 
de etas que son llamadas ¡ePtoras de lugar, soli.m 
llevar unas maiit lias de casco que les llegaban 
cerca de los zapatos rusos, (y les daban im aire 
muy eshafalario.

Pero en tudas partes cuecen habas.LA CANTARINA.
;01e: isalcroi

—.Si señores, la cantarína, la cantarína t  !a 
caatarina, que son tres veces. Querrán Yds." ve­
nirme ahora con que no se llama asi, sino can­
tante. canlura, cani Ir li, artUta lirica, ¡>ñtiia don­
ila. tibie, contralto, toprano, etc. Pues nsUin uste­
des en un gravísimo error, porque la que yodigo 
se llama cantarioa m mus ni menos.

Si les duele á ^‘ds. el que en España haya to­
davía '¡anCarinas y  cantaorei.j qui.sieraii que to­
llos fuesen Prusnhiuis y  Pattis, Tamberliks y  
Pencos, tanto peor para Vds. y  con su pan se lo 
coman, qne todavía hay vulgo eii nuestra tierra, 
quo conserva lus trndieiones populares, las fun­
ciones. los illchus, los cantares y  las eancioue.s 
puramente espafiidas, v á ese v'ulgo pertenece • 
mos nosotros, y  á miielia honra.

¡Vivan los cafes oantante.sl ¡.\lla estjv lo bue­
no! Allá, mientr.i.s se come, se bebe ó se chupa, 
so nlogrnii lo.-, oju.s mirando á lu andaluza que 
canta. los pies .si- imilan solos, las manos ¡lalmo- 
tiiim á impul.sos del cntuaia-smo. la voz si- escapa 
prorumpicuilo en unluro.sos ¡bravo! ¡se rcjiita! 
¡ole!....

So trataba do p.isar la noche unimaja y  ale­
gre. y no sabia dónde ir. Vamos á un cafe can­
tante, me dije, y di con mi cuerpo ou uno de los 
que hiiy en los barrios bajos, llámese café popu­
lar. Antes de isutrar yu, oi que un chiquillo qua 
.saliade! cafo, d''ciin:

—-Vliora c.slu descansando la cantari-ia-
Yo tome cuenta de aquella palabra y  entré. 

¿ür-;eráii \ds, que los irimimerablüH cafe.sdo Ma- 
drhl están desiertos cuiindii menos en los dias de 
labor; creerán VV. que el nan li ao cuartos os mo­
tivo para que [muclius dejen do ira i cafe? Pues 
nada menos que <•<0 . Toiiis las mesas e.staban 
tomadas.

l.u cantarilla estaba .seni,ola oii aquel niomon- 
to eu iiniiuu<hi y alegre conversHCiuii con varios 
jóvenes que la bacina el corro. líl pianústa era. 
digámoslo a-í, o! caballero, el niuelde de aquella 
sRiÍora ó boñorita, que eita lu  vestida muy ue re­
lumbrón.

.V cauo do rato, en que la impaciencia de los 
asisteiite.a había subido de punto, lacuntariim, ha- 
cioiido uso de todo el garito que Dios le hiibia 
dado, y después de haber sonreído graeiosnmen- 
;o a  los jóvenes contertulios, y de liaber.se arre­
glado el miriñaque; subió á una especie do pla- 
laforma, t irima elevada ó tribu:.a. donde estaba 
Uulocadu el piano. .Vili volvió á arreglarse, tosió 
un poco, hizo un gr.acioso movimiento con el 
abanico y  habiendo preludiado el piglio, empezó 
ueimtarhis l rní'H de ( árií'/wi. .Soria imposible 
describir el regocijo y el frenesí de cuantos esta­
llan presentes.

Cu'inlo después del preludio empezó la enn- 
tariiia:

Ayá en las Ventas ile r'i.aainrdcnns

cuai.do yo el mundo corriiiii....a 
haciendo aquello.s iiitcrminablo.s gorgoritos; su 
canto em interrumpido pur el ¡ole! do los quo 
oían ontusiaamados.

Luego, cuando Jas Cancionc.s en francés y en 
italiano, el alborozo crecía y al llegar a 

Calle la Italia 
y  calle Francia,

nuevos bravos intemimpian por un momento á la 
cantarína.

Todo esto ora tortas y  pan pintado, para lo 
que estalló, cuando dijo en tono de recitado con 
mucho salero y  mucho a ¡uél:

¿No es la verdad prenda miii 
que esto no es mas que arropía?
A yá  vá por tu sidú
lo que priva.,., guv! ¡churrú!

Todo el mundo dejando la  cucharilla ó la co- 
pa batía palmus: nadie se acordaba yudo comer, 
beber ni chupar, alguno hizo.lu mención de tirar 
la gorra á la Cantarína. Entonces comprendí yo 
que haya en los pueblos hombres que tiren de 
una carreta para conducir hasta su casa en triun­
fo ó mas bien en coche ó curro, á la artista ó 
cnntuiina que los ha hecho delirar durante una 
nocho.

Con decir que aun fué mayor al llegar á 
la juta;

Málaga tiene un castillo, 
y  Grana tiene la Alhuinbra, 
y  Zaragoza su Coso, 
y  el Coso zaragozana».

nos escii-samo,« de hacer ponderaciones que acaso 
no fueran del todo creídas.

Lo  que acabó de poner el cachete al entu­
siasmo fuu el etSeñores, se arremató,» que di­
cho con mucha sandunga por la andaluza, hizo 
prorumpir eu sonoros ¡bravo! ¡se repita! ¡viva 
la gracia! ¡ole, suler.,! y  en ruldusosy prolonga­
dos aplausos.

La  cantarína volvió á su asiento, y  allá reci­
bió nuevos parabienes y  felicitaciones de par­
te de sus admiradores atíonados.

A  esta siguieron otras piezas de zarzuela, 
entre ell.is el bolero de ¿ « í  úiainanles de la 
curum\ la canción (Je la jitanilia eu ÜL estre­
no de una artista; la cavatina «Como es la vez 
primera» d e ¿ c / í t r o ;  el «Yo tengo 
noche y  din» de 6 «  pleito, y otras del mismo 
genero. Todas fueron muy aplaudidas.

A  última hora, las cancioues eran de menos 
pretcnsiones: pero no escit.ban menos el en- 
tu.siasmo del publico, «oóre todo en una ha­
banera que principiaba:

Con lili sombrero 
de jipijapa, 
voy caminando 
para Madrid, 
por ver si encuentro 
una ehiea guapa 
que de im gusto 
no la hay aquí; 

y  on otra de moda, que dice;
Yo te amo p .rque creía 

que también me awabaa tú, ¡avi 
los aplausos resonaron con tanta fuerza como 
en las ¡'enías de Cárdenas, q iieá  fuer de miiv 
naci mal, fue una de las piezas que mas gus­
taron á aquel ilustrado pútdico.

Rl mozo de café que me servia, olvidándo­
se algunas veces de su paut-l, se ponia á aplau­
dir lleno de ard-r, y una de las veces se acercó 
a mi con toda franqueza y  me dijo;

-¡-Ha vistu V, en su vida cosa mejor que esto? 
•áhi donde V. la ve, es la mejor camari ia de 
Madrid, y  gana tres duros diarias.

Segunda vez que oia la pa’iibra canlarina, 
aplicada _á la protiigoniita del cafo.

Todavía la oí dui unte la nuche algunas otras 
veees de los quo e.stalian vociiios á mi mesa. 

Entre otras, una muza de esas que cierta co­
pla que «e  canta por las plazas y  calles de 
Madrid l ama "Chulas d.‘ Lavapies.» dijo á sa­
zón que. la artista se retiraba ú su a.siento llena 
do satisfacción:

—Tú, chico, mira la eaalarbia que hueca se 
pono. ¡Como si hubiera hecho alguna hnlie- 
lidad! De valde lo aago yo mejor á cuslquie- 
ra hora.

Cuaulo se hacia repetir una pieza, la niña, 
por supuesto, echaba el resto, para hacer to­
davía mas ei'eoto que la primera, y  el piibli 
co, cuyo ardor rayalia en delirio, pedia otra 
COSI!, y el uno gritaba, ",qiie cante el jaleo!» 
otro, »nó, el fandango; II otro gritaba mas y  
decía, «hi jota, la jota,» y  todos gritaban , y 
nadie so eiitenilia. y la eaiitariiia vacilaba sin 
decidir.se, hasta que c! pianista, ahogando las vo- 
cesdutüdos, preludiaba una canciou cualquie­
ra, alegre, por estilo de la que sigue, que tam­

bién fué cantada, y  que se llama La Prla ie.\n- 
daiuctv.

NI en Sevilla, ni en Granada, 
ni .Aragón ni Extremadura, 
ha nacido criatura 

] con más sandunga que tú.
Y  aqui vuelta al ¡ule! ¡mucho! ¡viva lo bue­

no! y  u los gritos y  á los aplausos.
YJiiego, tras do e.sto, se pedían unas mala- 

gueiias, eu las que sobresalía la cantarina, la.s 
que eran acompañadas poraigunos espectadoro.s 
(jiiejllevabiin el compásdandupiilmaditascon la-s 
manos, patuditaa con los pies y golpecitos con 
los bastones; y  a todo esto, muefío aplaudir aque­
llas difíciles inlexiones de garg.mta, que nun­
ca se acaban, mucha algazara, mucho raido, 
miiclio juico y mucho entusiasmo por lo que es 
eminentemente nacional y  español.

A l iibandoiinr el café, olmos á unos quo pa­
recían iirte.sano.s. hablar de esta manera:

—A  ver si os decía yo, exclamó el uno de ellos, 
que aquí es donde hay que venir. Pordoce cuar­
tos se divierte uno sin eomp’ ometer.se ni ha­
cer muí ú nadie.

Casi los doce cuartos de cada uno, añadió 
Una que pareciit su mujer, les gastamos en luz 
encasa.. Con que por un poco mas, pasar la 
noche alegre.

—Mucho que si. añadía un tercero. Dicen de 
teatros, ni comedias, ni óperas... ¡bah! ¡riase 
usted de eso! Como esto no hay nada. Aqui se 
alegra uno y  oye música de la quo k mi me gus • 
ta; música de la  tierra, que se canta y  se baila 
sola, y  que anima y  alegra los corazones; y  di­
ga V . que lo demás que cantan en los teatros 
es agua de ceba, como quien dice, ni agua ni 
vino.

— Esto es lo bueno, ¡ole! ya sube otra vez 
la cantarina. ¡Viva la graeiaf ¡vivan las bue­
nas mozas! y  ¡viva la Esp.nña con sus can­
tares!

Hable el .4c«Vf consabido;
"Ma.'< de 200 periódicos lo han recomendado 

como el ma.s excelente pm/Uaclico para la ca­
beza.»

Apuesto nn par da banderillas á que de los 
200 papeles, no saben tres lo que es un projl- 
láftico.

¿Y por qué no lo han recomendado todavía 
mas periódicos?

Por dinero baila el perro... y  toca el bombo 
la prensa. •

A l decir de un periódico, una compatriota 
nuestra cantó de tul raanera una cantOHeUa que 
acabó por entu.siasmar por completo al publico do 
Palornio.

¡Cielos' Eso de entusiasmar ó todo un públi­
co, y por completo, tiene ma.s mérito que parece.

En Washington liace furor una señora que 
canta de burítonn. Apostamos á que también 
esta .señora entusiasma al publico por completo.

«
Hasta Paris ha llegado ya la fuma de E l P a-  

pfi.iTü, Una madtmnisellex\o& ruega quo la sus­
cribamos, Vive en lu calle da Cllrhy,

Pero ni por c.stas ni por otra.s no vá la niña
El P ap uto , no vende su independencia.
¡0;ru vez será mademoisclle!
Y  nierci.

D O S  N IÑ A S .

Yo amo á dos niñas á la vez con todo el afecto 
de quo soy capiiz; en ellas tengo siempre pues­
tos los ojos y ellas eu mi; con igual cariño quie­
ro á arabas; mirad si f'eré uesgrauiado.

Por mas que lingo para ¡iruferir ia lina á la 
otra y  dejar lie querer á miii de las dos. mnbas 
mo.suii tan igiiKlmentc amables y <|iicrldas. que

{'amas puedo decidirme á una separación; y  fiem - 
ilo solo de pen.sar en la posibiliilad de perder 

una do ellas.
Su amor (el de las dos,), es el que que me dá 

algún contento y me hace soportalilc la vida. 
Sin ellas estoy seguro que moriría de pena y de 
dolor.

Cuando á trabajar me pongo, ambas n.stáii ú 
mi lado, y  veo ¡lor .su.s ojos, y me alegro si ellas 
se alegmn, y  en ellas me miro; que ellas ríen 
ciiandu yo rio y lloran cimndo yo lloro, r sin 
«Ibi.s, niinra sabría yo dar un solo pi.so.

Y  aunque es cierto que con u.ia sola )iiiiiii-ra 
pasar muy bien, nunca saliriii resignarme á vi 
vir .sin la otra, portillo las dos mo son igual- 
menta qncriilas, las dos tienen ianiLsina edad, y  
el mismo color; y  los mismosencaiitos para m i.
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EL PAPELITO.
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Por ellas me gasto mi dinero, por ellas trabajo 
, me afano, por elUs voy al teatro, ul paseo. í  

.88 reuniones, á  los ospectúculos, por ellas ex­
clusivamente; que sinó, nuncayo salieradecasa, 
ni viera el mundo, ni tuviera otras miras que el 
vivir en oscura y  triste prisión.

¡Ah! vosotros, los que no sabéis lo que es tener 
el corazón partido en dos mitades por dos be­
llezas iguales, compadecedme, ya que no podáis 
comprender lo que es un dolor como mi dolor, 
¡sicut dolor mcu¡\

Ahora mi.smo, mientras escribo, las dos están 
cerca de mi; sí no estuvieran ellas, tened por 
cierto que no escribiría ni una sola letra.

Sus ojos (los ojos de ambas) son para mi un 
manantial de vivos placeres; por sus ojosvon los 
míos, por sus ojos iría yo á presidio; por sus ojos, 
me dejaría matar; sus ojos son para mi los me­
jores de cuantos he visto en mujer alguna.

Y  por mas que se me dice que muy bien podría 
sacrificar una de ellas, cuando otros jirógimos 
viven con una sola, y  aun muchos sin ninguna; 
estas razones no son para mi de ningún peso; y 
cuando veo, en efecto, que hay prógiraos que v i­
ven -sfn ninguna, entonces me miro mas feliz con 
las dos niñas queri las, y compadezco la desgra- 
ciadeaquellos.yesclnmo: idienen o josyno  ven."

¿Queréis saber ahora cómo se llaman estas dos 
niñas?

Las niñas de mis ojos.

Un periódico dice que el tabaco decontraban­
do lo mezclan con colillas y  hojas de lechuga y 
patatas. Mientras no tenga mus que eso., puede 
posar. Pero, ¿y cuándo el tabaco, aca cual fuere, 
tiene astillas,'y  troncos, y  fósiles, y otros es* 
cesos'.'

En cierta casa de comidas de Madrid, ua ga­
llego encontró en la comida un zapato, l.tamó al 
urna de la Crisa, se lo en'eñó, y  esta le dijo:

— Yii lo veo. ¿y que liny con eso? ¿Aún querrá 
usted decir que un zapato es una cosa puerca?

—No digo tal, replicó el gallego, pero hace 
bulto.

Cierto señor escritor dramático, que siempre 
ha estado algo reñido con la gramática castella­
na, ha cogido y ha escrito una comedia titulada. 
La pida dtl kmlre malo.

Sin haber visto la come lia, e.stoy seguro de

?00 hubiera sido mil veces mejor si se hubiera 
lamndo La vida del et'-riíor ma'o.
Es el todo, conocer bien el asunto.

Mr. Prioleau nos trae una .segunda muestra 
de tropa (crovpe) francesa a ejecutar varia.s obras 
en el teatro de Ynriedadi's,

Si “S tan mala como la otra, haré por no 
verla.

Obras que se ejecutarán:
1 .* Le supliee d' «■» hnnime. líl suplicio de un 

hombre, que se extrenó en el tsatro de la zar­
zuela, propiedad del Gran B ifo. y que hartó al 
ilustrado público.

E L  A M O R  A  L A  P R O J IM A .

' CaatiiiDi'lAa.'

PHmtr Ha:
— ¡Qué hermosa mañniiH! dijo Perico.
— Va ae vo. contestó la veeiuita
—Üuen tiempo para' salir á paseo de madru­

gada.
— Si -señor.
—,',V. no sale?
— Poco.
—¡l/ás'mni! ¡una jóven taubonita como Y !
La vecina hizo el saludo, y se apartó.
Segundo a-i t.
— ¡Que tara se vende Y ., vecina! ¡Lo que mu - 

■eho Vale!
— lí.s favor.
—Para el qiic pn«a las horas en la ventana 

por t-!iier la dicdia de vtr á V . un instante.
— ¡Yaliente dicha!
— ¡Que de.Hgraciiido soy! dijo Perico cchamlo 

un suspir-) que hizo mover las veletas de las tor­
res. Y se puso 8 cantar p-.r lo bajo:

iJirae que es uiajor de-sgracia. 
si esperar y no venir, 
querer y  no ser querido, 
tener sueño y no dormir.

La vecina se sonrió de una manera graciosí- 
sima.

2. ‘  La fanúle JieMilo*, ó sea lia casa del gai­
tero, que fracasó este pasado invierno en el mis­
mo teatro. ,

3. * Orphée aux enfers ó Los Dioses del Olimpo 
también extrenada cu el mismo teatro, y de ia 
cual nos han hartado los bufos.

Etc., etc., etc.
»

• •
Hace pocos dias estaban dos paletos disputan­

do delante del cartel del teatro del Principe.
Decía uno:
—«Se prepara en este teatro el proverbio en un 

neto, del idr. Oamprodon, titulado Asirse de vn 
calallo.

— Nó. hombre: decía el otro, dice Asirse de un 
cabello.

Casualmente pasaba por allí un buen escritor, 
que oyó la disputa, y exclamó:

—Dice: Asirse de Serra.

A i buen escritor aludido se le conocia que era 
bueno en que Levaba rotos los pautaloncs.

ARTICULO PARA DAiVIAS.
NUESTROS DERECHOS.

OURV TERCERA.

¡Con que ganas escribo hoy este articulo! Solo 
siento no tener á mi disposición un periódico en­
tero para cantnrles la cartill i á los señores hom­
bres.

¡.^preciables correligionarias! .Se nos usurpan 
nuestros derechos, y  hay que defenderlos. li«y 
que volver p ir ell 'S. Yeniad es, que no en Espa­
ña, sino cu Méjico, psro el m i! ejemplo cunde y 
hav que atajar el mal antes que .se agrave.

Oíd. Ku Fnmoia, tn H13. el gobierno de la re ­
pública pre.sentó á la Asamblea un |)royecto para 
restablecer el divorcio abolido en 1S16, y tal co­
mo se contenía eu el Código civil. Las eiudadn 
ñas (oid este disparate, pero no se lo digáis á 
ellos), cometieron la ilaqueza do dar las gracias 
públicamente y  bandera en mano, al ministro 
Cremieux. por .su proyecto de divorcio. Feliz­
mente aquel proyecto no so llegó á rea izar.

Pues bien, hoy que se trata de su restableci­
miento en Méjicn, hoy que allí se dice, entre 
otras inconvenieiicia.sdc gran cjlibrc. qué el ina- 
trimoniu es u.\ tristb lecapd de ladomitiaeion es­
pañola; hoy, que por lo tanto se ridiculiza á lo.s 
españoles que so casan, como si obedecieran á 
una rancia, pero irracional costumbre; hoy que 
se trata de enfriar los ánimos de los hombres,

3UC hurto enfriiiüá están ya; hoy que se hue- 
an y  arrastran por el suelo nuestros de-echos, 

arrancándonos el precioso de oi'hur el lazo y lia 
cer un prisionero por toda la eternid idr hoy que 
se Ic-s autoriza á eso.s señores, i aila meno.s que á 
mudar c«dt año do parienta. como los pájaros 
mudan de pluma, y áiindar á "cs'a quirro," '-es­
ta no quiero.» a salto de mata y hechos uuo.s co- 
<luetoiies... ¿dejaremo-, que cundan esa< ídi’a-s. 
que ganen tid vez partidarios (¡y quien sabe si

—:.\.v, qué remononisiraa es Y.! no pudo me- 
no.-< de'decir Perico, echando iim bre por aque­
llos ojos.

La vecinita hizo el saludito do cajón, y se re­
tiro.

Perico se quedó como el que está en Rabia.
Trrcer dio.
— ¡Dichosos ojos los que la ven úV,!¿Góm o 

tan tempranito, aunque V. dispense?
— ¡L'oinu está la m-'ñana tau hermosa!
—No tanto como V . >
—La vecina volvió la cabeza, como contraria­

da por la lisonja.
Perico lo eouooió, v le  dijo:
— 'Se enfada Y., vecina? Puna sépalo Y . de 

una vez. Cuando la digo á V. que la adoro, es 
porque no puedo mus, es porque tengo el cora­
zón tan blando como esto tomate.

La vecina hizo el .saludito, y se retiró.
Perico se quedó a la luna de Valencia.
C'imríu áia.
— Vecina, ¿so le ha pasad.' á á . ya el enfado?
—Nunca lo he tenido.
—¿Quiere decir que Y .m e perdona...
—Í<o quiero decir nnda.
— ¡Ah! ¡vecina, veoim, vecinilal Si oye V . to­

car á muerto, rece Y . por mi, quo tengo un mal 
que no tiene cura.

Perico pudo observar en este instante, sin 
la ayuda de ningún lento de aumento, que á ia

partidarias también!), sin protestar solemnemen­
te contra tamaña ijiiquidau?

No, Yo protesto en mi nombre, y  creo que 
también cu nombro de todas las que están en es­
tado de merecer.

Kn cuauto á las señoras casadas, aunqun yo he 
oido decir á a'gunas, que si un dia tocaran á  
d-scasar, la mayor porte se darían mucha prisa 
por hacerlo, y pronto; tengo para mi que, llega­
do el easo, lo pensorian bien, y protestarían con­
tra el divorcio, con mas ardur que las solteras.'

Y’ ya que tengo la pluma en lamanu, no la de­
jare .sin decir, que el diputado ingle.s Mr. rituart 
Mili, va á provocar ñor seguuda vez ante la Cá­
mara l.i cuestión del derecho que tenemos las 
mujeres á gozar de los derechos políticos, para 
lo cual se apovurá cu una petición suscrita por 
15.00U firmas.

Muy ..rnab'e debe ser con nuestro sexo ese 
Mr. SluartMill; pero de buena gana le hacemos 
gracia 'le su amabilidad. Para maldita la cosa 
queremos nosotras los derechos politices, ni el 
llegar a sor dipncudas. Y  sobre esto nuda mas 
ligo, porque El Papriito pasado, acreditándose 

de Dueii profeta, provocó la cuestión de las dipu­
tadas, ó insertó un articulo que dice todo y mas 
de cuanto yo pudiera uecir.

Lo q  re nosotras queremos y defendemos, es, 
no que se nos den d-irechos nuevos, sino que no 
se nos quitan los que ya tenemos; no gobernar 
pueblos, sino familias; no conquistar ciudades, 
sino corazones: no abrir heridas, sino curarlas; 
no avivar 11 fuego <le las pasiones, sino apagar­
lo pre-lieando la clemencia; no mandar, .sino obe­
decer humildemente; no ser adv. rsaria.sdel hom­
bre, sino el objeto de su cariño, su único, verda- 
d “ro y fiel '’migo, su confidente y  su paño de lá- 
grimae; queremos no manejar otra.s anua.s que 
las de que nos dotó naturaleza, que por poco 
que ellas vaUan, ya nos duremos muña nosotra-s 
de pon-jrlas de bu-u temple, por medio d-i la 
virt 'd. de la abnegación, del sufrimiento heroi­
co, de la contempUcion. de la toleraueia y dol 
disimulo de .sus dcftíct.J-s: yen  lln, por medio 
de nuestro eariño, de nuestra afabilidad y do 
nuestras l.Tgrima-s.

Esto pide á nombre de todas sus correligiona­
rias.

PHI'ITA.rAllTEüFICí.-VL.
CORUESPONDl'lNCIA DE EL P a PEI.ITÜ.

Seüor comprador de El P.speuto.

JIuv señor mió y  de todi mi emnsiJeraeion y 
aprecio: Eii el apre'ciable periódio que Y_. tan 
dignamente compra. quisiiTii que le>era Y, es­
tas cortas lineas, por Ío cual le ha de quedar re­
conocido su seguro servidor (j. S. M. R.

El 1’ At‘Kiiri'.
»Venimos notando un u'm-io iiicaliilcable. A l­

gunos sefiore.s compran El r*APK.Lir'j. y  lo pres­
tan H sus amigos, y á .sus parientes, y á sus vo-

vecina se locayeron dos lagrimas tamañas como 
dos avellanas.

—Esto reza conmigo, dijo Perico para si. 
Como era tan caritativo, pensabi ile este modo: 
__Ahora es la raía. Ahora debo dccUrarla for­

malmente mi amoroso p-nsamiemo. ¡l úa mujer 
que sufre! Yo que no puedo ver sufrir ú un mos­
quito, verla afiigida y no tributarle mis consue­
los! ¡.lamas! ¡est i m'ujer lloral ¿oor quien llora? 
¡tíüv un bruto! l’or mi tal vez. M'i parece muy 
pronto todavía. Eu liu, voy á decirla »i está ma­
la v con esü empiezo...

Precis unente cuando Perico ib i a-jiiL de sus 
pensa uiuntos. la veeina saludó y so retiro de la 
veutana.

Perico quedó como herido del rayo, que di­
cen los novelistas, y luego, daudo nuevo giro á 
sus ideas, se dijo á si mismo:

—Esla niña t'Ui joven y  tan bonita, debe toner 
un gran dolor de los que se ocultan. Ya me voy 
erevend'. que no son mis pedazos por los que 
e-tk tan triste y  afiigida. Esa chic . tiene algún 
dn.maoculto. tal vez es mujer do liisteriii... pero 
no, bi es una niña. ¡.Vh! que idea! ¿Será victima 
de ese bárbaro que se asoma, de ose tirano en 
maugas de camisa? ¿Será su hija, su hermana 6 
su esposa? En los tres casos comprendo su do­
lor. ¡lorqiie debe ssr tan triste sufrir el de.spótico 
yugo lie un tirano sordo! de un tirano en man- 
gasde cami.sa! {Seco <í«iíar<t)
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EL PAPFLÍTO.

ciaos, etc., etc., etc. Advertimos que los efectos 
j  virtudes de K t l ’ APriiTi- no tienen efecto ni 
virtud pare los que lo leen de gorra.

Ku vista de las anteriuresjustas razones, orde­
no y mando que cada quisque compre un ejem­
plar, y que aquel que tuviere familia, compre 
uno para cada iudividiio de ella.

Nota. Nidos j  soldados pueden leerlo presta­
do. Igualmente mando á los que estas leyeren ú 
oyeren leer, que hagan la mayor propaganda po­
sible en favor de Kl P apelitu, enseñándolo (tan 
solo una vez para prueba) á todos sus deudos y 
deudores, amigos y enemigos, y. en lln, hasta a 
los tios, *ius. suegras y  cuñadas; lo cual otorga­
mos llevados de un rasgo de nuestra munifi­
cencia.»

Dado en nuestro paiacio á los 19 de abril de 
I8G8.

Por ante nos,
Kl Papslito.

En algunas provincias se ha vendido El Pape- 
lito couio pan bendi o.

Y  him vuelto nuestros corresponsales á hacer 
un segundo pedido.

Lo que participamos para nuestra satisfac­
ción.

BANDERILLAS.

Tenemos que denunciar á nuestros lectores, 
un acto de probidad desconocida.

Ya no es devolver un billete de banco, ni uua 
grnu aumu, ni arrojarse al agua á salvar á un 
náufrago: es mucho mas.

Las buenas accúmes se van haciendo raras y 
hav que pregonarlas.

Este es el hechu. l 'n  autor, un héroe, un mito, 
qu e lla  traducido una comedia del francés de 
Mr. Melesvjlle y  Carmaiiche, titulada Ze iCtmon 
/amilier, lejos de declararla original de simismo, 
ha tenido la honradez mas rara en nuestros 
tiempos, de declarar el nombre do la pieza ori­
ginal y de sus verdaderos autores. La  traduc­
ción se Uama Las diabl%ras de Serajlna. Sentimos 
no conocer el nombre del traductor para expo­
nerlo á la admiración de nuestros lectores.

Rasgos de esa naturaleza no admiten comen­
tarios.

En medio de todo, seamos francos, ha hecho 
mal el citado autor.

;.Que le costab» haber dejado pasar la traduc­
ción por original?

Hay tantos.....  Ahi están nuestros primeros
escritores L .....  M.. .. N .....  O... . P .....  Q.....
l i .....X ....... Y .....  ¿ .....

Si dijo muy bien el que dijo que
No bay cosa en estos tietnpos como tener

vergüenza
para morirse de liumbre con toda libertad

Cierto periódico pono entre las condiciones que 
han de tener los bien casndo.s para que su ma­
trimonio sea dichoso:

• Que la hermii.sura de la mujer sea » eceme, 
pero no extremada.»

Pero seáer, ¿para cuándo se deja el Saladero?

Supongo que quien tal haya escrito le echará 
esto piropo a su novia para probar iiastn que ex­
tremo es hermo.ii: .

— ¡Ks V . uua ind.....ividua!•
« •

Ha llegado á nuestra noti’ ia un hecho escan- 
dilosü. un lieoho que no tieni) semejante en los 
fastos de la liiitoria, y que es menester castigar 
con mano firmo.

Ha h»!iido algunas personas que hiin dejado do 
•oniprar Ki. P.vrKuro ¡porque es pequoñoll

Señores mi'rusos, liaberViJs. nianife.staUo quo 
queriau comprar ol papel por arrobu.s. y les 
liultiBramos mandado á ca.sa unas cuantos de pa­
pel de envolver.

¡Üli, infamia! ¡T.a literatura medida á varas!
1 no satwn esos tic.sgraciados ( ¡perdónalos 

Señor, que no saben lo que se ¡lescaii!) quo tie­
nen ojos y no ven, que Kt. P vpelito tiene tanta ó 
más lectura quo muchos papclonc.». cou sus 
anuncios, partes oficiales, folletines «  intorrainn- 
bles articiilo.s que iio so leen; no saben que. aun 
en el caso do que fuera muy pequci'io, »lo poco 
agrada y lo mucho empalugti i y que Ki Paceuto 
« 8 como

La mujer pequeñita, 
que es uu regalo; 
mas vale poco y bueno, 
que mucho y  malo?

Lo  dicho: octilos A-.íesf, et non oidelvnl.
En vista de las- razones expuestas, he tenido 

á bien oti^rgarlesmi real perdón.
Los ciegosno ven el sol. ¡Desventurados!
Los que no compran El Papelito no ven la 

luz. ¡Pobrecitos pecadores! ¡Compasión para 
ellos!

Se ha publicado el octavo tomo de la Biblioteca 
ecunómica de etc., etc., etc.

Su autor NO os Julio Verne.
¡Milagro patente!

A l  Sr. Eernandez y González le han dado un 
cargo ímportunte en la sociedad de literatos 
franceses.

Dice el Evangelio fy á mi entender tiene ra­
zón. que decía un predicador) que ULdie es pro 
felá en su pàtria.

Muchos dicen quo es mas fácil que Fernandez 
y González pa^o por buen literato francés que 
por buen escritor español.

Por aquello de »quien no te conozca te com­
pre.»

jueves sasto es dna casa oe huespedes.

— Coa que Doña Petra, présteme V . eses doce 
duros.

—Que no puedo, D. Joaquín. Ya me deba us­
ted J.UOU reales.

— Son para una obra de caridad.
—¿Y quo necesidad tiene V. de hacer caridad? 

¿No es V. bastante pobre?
— Si. pero ¿y Carolina, que pido hoy para los 

pobres? Es mi novia, y  no es cosa...
—Corriente: pero con un duro...
—Si: pero, ¡y Aurora, que pide hoy par.a los 

pobres, y también es mi novia/
— Corriente: pero con ufro duro...
— Si; pero, ¿Y' Eli.sa, quo pide hoy para los 

pobres, y también es mi’ novia?
—Corriente: pero con un duro mas. son tres.
— Si; pero .jy  Pepita, que pide pura los pobres 

y  es mi novia?
— Corriente, y  van cuatro; pero con otro mas..
— Si; pero, ¿y Matilde que pide, etc.
—Corriente: pero con un duro mas...
—Si: pero, ¿y Soledad, que pide, etc.7
—Corriente; pero, etc.
—S); pero, ¿y Oolorcitas, que. etc.?
—Corriente; pero, etc.
— 8í; pero, ¿Y Conchita, que, etc.?
— Si; pero, ¿ i ' Pepita numero ü. que. etc.7
—.Sí: poro, ¿y Cecilia, que. etc.?

— Pues mire V .. señor D. Joaquín, que pidan 
para “V. sus doce novias, y  me paga V. los 3,000 
reales, y  hace V. un negocio redondo.

Del ultimo concierto de BarMeri .salía un estu­
diante que iba diciendo;

—Se U  he jugado á Barbieri. Por 4 reales he 
oido dos conciertos- 

A  la vez un músico decía;
— ¡Oh, qué tiempos! El pan sube, la carne su - 

be, y  la músie» baja. Por aO reales he soplado 
por valor de 40. ¡He tocado IG piezas durante 
mas de tres horas! .

¡Ni las murgas!

CHAR.-YDA.

Sin la primera, yo nnicro. 
y me hace tan grande falta 
la segunda y la tercera, 
como uu ojo de hi cara.
Si del todo careciera, 
jamás saldría do casa; 
pues de, hacerlo, me espondria 
á oir «ondas carcajijds.s.
¡Kn fia, mal liaynn aquellas 
que so lo ponen, mal hnyan! 
Con tan seguras .sefiales 
¿quién no acierta la charada?

ADIVINANZAS.
¿Qué pez hay que no tenga escamas?
¿Que plauta es U  quo mas se pisa cuando s »  

anda por el campo?
¿Qué santa es la que se puede comer con cu- 

chai'K?
¿Dónde está el pesebre de Madrid?

*SOLUCIONES.De LAS ADIMSAXZAS. 1.' I'urquc DO se ha muerto lodavD.—S.‘ Lú d ela  prtíxiuia esiacioD.-3.' Por­que esmn tilas las in.iñanas y tiene pereza de leran- Urse.—4 * t i ruEgn.
De la charada, ¡mdecofncioa.Del pn.'BLESA. El bui'iiiaiiu de mi lio. que sin em­

bargo no es tiu mió es lui padre.D E L  C E R U C l ÍF IC O .Medio mundo se rie del oiro inediu,> >0 Sülu me no del rnuudo cutero.
PROBLEMA.

Un maestro de escueladeciaá sus discípulos: 
— Solo hay en la lengua castellana una palabra 

comuii de tres generus, es á saber; pes. A si se 
dice, e l j ! « ,  la ¡ » zy  Lop'Z. Averiguar si liay otras 
palabras en nuestra lengua que satisfagan ú loa 
tres géneros de la mi.sma manera.

C U A R TA  .AMONESTACION.

Bien dijo el que lo dijo, que en este mundo 
nadie tiene comprada la salud, y  que cuando 
menos se piensa salta la liebre, y que nadie sabe 
la suerte que le espen, ni nadie diga de esta 
agua no beberé, y que el que mus y  el que me 
nos tiene sus horas contadas, y  que la muerte 
viene cuando uno menos lo e.sper.i, y  que nin­
guno puede echar cuentus con el mañana.

Digolo, porque El Pa p . lito, olvidándose de 
BUS narices, que las tiene muy largas, y  de lo 
que había dicho en su número-muestra, es, á sa­
ber: «quesiiKlrá siempre que Dios, la autoridad 
y  su reverenda pers na lo ilispusierco y aproba­
ren,» .se permitió decir en un momento de buen 
humor y cegado por su inesperado éxito. <¡ue sal­
dría yUANnO LK DIERA LA G \HA.

pero el medico h> tuvo pii cama, le aplicó va­
rias cataplasmas, sinepismos. parches, emplas­
tos, sangrías y sanguijuelas, y lo dejó debilitado 
que DO se podía tuuer. Milagro de Dios que ha 
pudido salir hoy á dar un paseo.

Todavía se le conoce algo en el color.
Pero ya mejorará con el tiempo.
Por supue.sto, sigue en su tema de salir cuan­

do le de la gana.
Tardará poco ó mucho, dias ó semanas, ó ta 

vez meses, pero cuando salga seni para decir al­
go  bueno. Ténganlo Vds. por seguro.

Cuando se anuncie y  no salga, recen u.i-tetlea 
por su alma.

GEUOGLll'lCO.
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